
QUERIDÍSIMA AMAZONÍA

La Red Eclesial Panamazónica 
(Repam) viene haciendo camino 
desde que en 2014 fue funda-

da en Brasilia, inclusive desde antes, 
pues es fruto de semillas que la 
Iglesia de la Amazonía fue plantan-
do. Una Repam que, como decía su 
presidente, Mons. Rafael Cob, obis-
po del Vicariato de Puyo (Ecuador), 
en el Comité Ampliado realizado en 
Manaos del 10 al 11 de noviembre, 
se ha ido constituyendo una familia 
que va avanzado entre alegrías, pre-
ocupaciones y desafíos, teniendo la 
conciencia de estar en las manos 
de Dios Creador. 

Un Dios que ha llevado a la 
Repam a escuchar los gritos de los 
pueblos como compromiso, asu-
miendo el desafío de ser una Iglesia 
sinodal y misionera. Un espíritu que 
se fortaleció sobre todo con el Sí-
nodo para la Amazonía, instrumen-
to importante para seguir interpre-
tando los signos de los tiempos. Eso 
en una Iglesia que es llamada a 
seguir soñando, junto con el Papa, 
a “colocarnos ante la historia con 
sentimiento de esperanza”, en pa-
labras de la Hna. Carmelita Con-
ceição, vicepresidenta de la Repam, 
y desafiada a “traer la realidad de 
nuestras luchas y cultivar el senti-
miento de esperanza, amor y cui-
dado por la vida y por la naturaleza”.

La Repam acompaña la vida 
de los pueblos amazónicos, muchas 
veces marcada por el sufrimiento, 
consecuencia de los abusos y des-
manes de los nuevos colonizadores 
y esclavistas, presentes a través de 
las grandes empresas y megapro-
yectos, que poco a poco van diez-
mando los pueblos, grandes ame-
nazados por los efectos del cambio 

climático, la deforestación, la mine-
ría, los incendios o la disminución 
de la biodiversidad.

Pero la Repam también ha 
conseguido contribuir a “la evolución 
del sujeto eclesiológico amazónico 
en el proceso de reforma de la Igle-
sia universal”, como afirmaba Mau-
ricio López en el encuentro, que 
también recordó las palabras del 
cardenal Cláudio Hummes en las 
que decía que “la Iglesia no habrá 
cumplido su misión hasta que los 
pueblos sean sujetos de su historia”. 
Podemos decir que la Repam y el 
Sínodo para la Amazonía, en cuya 
preparación tuvo un lugar destaca-
do, han ayudado a impulsar la es-
cucha, produciendo cambios irre-
versibles en la sinodalidad.

Se busca que la Repam haga 
realidad “el servicio al Pueblo de 
Dios en la Amazonía”, que, según el 
obispo del Vicariato del Puyo, “se 

convierte en un nuevo espacio com-
partido y articulado en un trabajo 
coordinado para responder a los 
grandes desafíos que tienen nues-
tros pueblos y el territorio donde 
viven”. Eso desde el “trabajar en una 
red que día a día va tejiendo en di-
ferentes espacios y realidades el 
futuro de nuestra tierra con el cui-
dado común a través de una ecolo-
gía integral”. Caminar en red desde 
una espiritualidad ecológica, con 
“una mirada contemplativa perma-
nente para ver la situación de crisis 
socioambiental en nuestro planeta”, 
llamando a hacer una parada en la 
carrera destructiva de nuestro am-
biente, algo que considera obliga-
torio ante el consumismo irrespon-
sable y voraz. Elementos 
sustentados en una mística ecoló-
gica que “nos debe interpelar en el 
modo como pensamos y como 
actuamos”, insistió Mons. Cob.

LA REPAM CELEBRÓ SU COMITÉ AMPLIADO EN NOVIEMBRE EN MANAOS, RENOVANDO SU COMPROMISO CON LOS INDÍGENAS
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Cinco indígenas reciben el ministerio del acolitado y el lectorado en Puyo (Ecuador)


